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			Sinopsis

		

		
			Aitana de la Vega es una reputada cirujana de buena familia. Está casada con un hombre con mucho poder, y a simple vista podría parecer una de esas relaciones idílicas, pero nada más lejos de la realidad. El suyo es un matrimonio sin amor, lo que ha empujado a Aitana a disfrutar del sexo liberador en un club clandestino para gente de la alta sociedad. Y aunque allí solo busca pasarlo bien, de repente empieza a obsesionarse con alguien.

			Por otro lado, un joven llamado Gabriel Labra entra a trabajar de enfermero en el hospital. Gabriel tuvo que dejar la carrera de medicina a medias por cuestiones familiares y lleva años siguiendo la trayectoria de «la doctora de la Vega».

			El destino se encargará de que estas dos personas no dejen de chocar una y otra vez, pero todo está en su contra para que ninguno de los dos quiera continuar con su historia. ¿Será así? ¿Querrán luchar? ¿Quedará como un simple affaire o un capricho por culpa de un mal matrimonio?

		

	
		
			Digan lo que digan los demás

			

			Patricia Hervías
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			Capítulo 1

			Sus piernas se encontraban entreabiertas encima de la cama. Entre ellas, el cuerpo de un hombre estaba a punto de volver a meterse en su interior. Notaba cómo las manos de ese tipo se aferraban a su cintura con fuerza mientras sentía cómo iba entrando despacio. Se dejó caer de golpe, pues los movimientos que con ello producía la hacían sentir que estaba viva. Ella se sujetaba en sus hombros, tenía miedo de caerse en uno de los enérgicos vaivenes que producían sus cuerpos al encontrarse cada vez con más fuerza.

			Sus pechos se movían de la misma manera que las caderas de ese hombre cada vez que la penetraba sin remordimientos. Solo podía ver sus labios, los antifaces que cubrían sus facciones hacían que sus rostros fueran irreconocibles. Estaba cerca de volver a correrse por segunda vez, apreciaba cómo su cuerpo reaccionaba a los movimientos ondulantes que se producían al moverse al unísono. Quería morder los labios de su pareja sexual, necesitaba volver a ver cómo su cuerpo era capaz de liberarse.

			—Hazlo —lo oyó susurrar en su oído de manera profunda, casi haciendo vibrar su piel.

			Los empellones comenzaron a ser más potentes, notaba cómo su cuerpo estaba a punto de partirse en dos. Abrió la boca dejando escapar un grito ahogado a la vez que echaba su cuerpo hacia atrás. Aquel hombre la agarró con fuerza por la espalda al ver cómo de nuevo un orgasmo recorría su cuerpo. Tembló…

			Miró a los ojos de ese hombre intentando saber cómo sería, pues hasta sus mejillas estaban cubiertas. En su mente se lo imaginó de mil maneras, pero ahora que lo tenía delante, era incapaz de darle forma a su rostro. Solo su fibroso cuerpo era lo que podían compartir.

			Lo vio sonreír cuando, sin salir de su interior, se levantó con ella enredada en su cintura. La dejó sobre la cama para ser él entonces quien disfrutara de ese cuerpo. Volvió a moverse en su interior buscando su propia liberación, deseando no olvidar a aquella mujer.

			Quiso mirarla a los ojos, saber quién era. Tenía un delicioso cuerpo, era de bonitas curvas y exquisitos pechos. Empujó un poco más mientras ella se mordía los labios. Deseaba besarla, necesitaba hacerlo antes de correrse. Pero no pudo, su necesidad fue mucho más primaria que su cerebro y finalmente le ganó. El orgasmo lo recorrió con más fuerza de lo que nunca habría imaginado.

			Se apartaron sin más.

			Todo lo que había sido pasión se diluyó de la misma manera que sus cuerpos se separaron.

			Aitana se levantó de la cama inmediatamente después de que aquel hombre, con el que acababa de tener sexo, saliera de su interior. Agarró su ropa, que se encontraba desperdigada por la habitación, y comenzó a ponérsela. No le dio importancia a la persona que se quedaba en la cama mirando cómo se vestía.

			—¿Volveremos a vernos? —Él habló despacio y en un tono muy grave, como si deseara esconder su voz.

			—No lo sé. —Se puso los zapatos y el abrigo para caminar hacia la puerta—. Es posible —dijo, y cerró antes de que su amante pudiera responder.

			Salió de la habitación esperando no encontrarse con ningún otro cliente del club.

			Hacía ya un par de años que, gracias a una gran amiga, había conocido ese lugar. Un exclusivo club en el que, a partir de una aplicación única en el móvil, se concertaban citas para pasar la noche con otros miembros de ese sitio tan especial.

			Caminó por el pasillo, vacío en ese instante, con el antifaz puesto, pues era norma del lugar, hacia la escalera que la llevaría hasta su vehículo.

			Los tacones repiqueteaban a cada paso que daba en el aparcamiento. Buscó en el bolso la llave que abría su coche de alta gama. No se quitó el antifaz, que cubría casi la totalidad de su rostro, hasta que salió de la finca en la que se ubicaba el club.

			Tardó menos de quince minutos en llegar a su casa. Miró el reloj y pudo ver que aún no eran las once de la noche. Pulsó el botón del llavero que tenía en el coche haciendo que el portón se abriera. Vio que el vehículo de su marido estaba aparcado, lo que la hizo suspirar decepcionada. No le apetecía dar explicaciones de lo que hacía, y mucho menos a él.

			Si tenía un poco de suerte, no se lo encontraría. Deseaba que estuviera ya dormido o, como poco, que estuviera en su habitación.

			—Buenas noches, ¿a quién te has tirado hoy? —Lo vio sentado viendo la televisión en el salón.

			—Me voy a la cama —le dijo Aitana sin más.

			—Debe de haber sido muy bueno, aún tienes las mejillas sonrosadas —continuó él sin querer zanjar el tema.

			—Pablo —comenzó a hablar con calma—, hace mucho tiempo que eso dejó de ser de tu incumbencia.

			—Temo que aún queda algo de tiempo para que deje de serlo.

			—No tengo ganas de discutir.

			Y, sin más, subió la escalera que la llevaría a su habitación.

			Entró en ella y, tras quitarse toda la ropa, se metió directamente en el cuarto de baño para darse una ducha. Necesitaba descansar, a la mañana siguiente tenía una operación a las doce del mediodía y no podía fallar de ninguna manera.

			Cerró los ojos mientras el agua caía por su cuerpo haciendo que su mente recordara los momentos vividos hacía un rato con aquel hombre. No lo había visto nunca en la aplicación de citas. Además, en su perfil ponía «novato», por tanto, significaba que era un recién llegado al «circuito». Había querido probarlo, deseaba hacer algo diferente y, aunque no sabía quiénes eran sus compañeros sexuales, con algunos ya había coincidido más de una vez. Necesitaba algo nuevo, y ese le había gustado demasiado.

			Cuando se metió en la cama, su cuerpo decidió desconectar del todo. Se durmió sin más.

			 

			*  *  *

			 

			A la mañana siguiente, cuando caminó hasta el interior de la cocina, pudo darse cuenta de que Pablo ya se había marchado de casa. Miró a Lola, la mujer que trabajaba para ellos, y le dio los buenos días antes de que ella le pusiera el café en la mesa.

			—Buenos días —respondió Lola—. ¿Lo de siempre?

			—Sí, por favor.

			La vio moverse rápido por la cocina para, poco después, servirle el plato del desayuno.

			—¿Comerá en casa? —le preguntó la mujer.

			—Creo que no, tengo una cirugía a las doce y no sé cuánto va a durar. No te preocupes por mí. —Sonrió después de darle un sorbo al café.

			—Por cierto, el señor me ha dicho que se iba de viaje durante una semana.

			Aitana abrió los ojos de par en par. Le sorprendió que Pablo se marchara de viaje sin ni siquiera haberla avisado. Una cosa era que su matrimonio, por cuestiones bastante excepcionales, no fuera real, y otra que no se contaran ese tipo de historias.

			Cogió el teléfono y pulsó las teclas para llamarlo.

			—Hola, mujercita —soltó él de manera socarrona.

			—¿Qué es eso de un viaje? —preguntó ella sin más.

			—Sí, me llamaron ayer. Tengo que ir a la central durante una semana, un problema. —Oyó cómo el vehículo en el que iba se detenía—. Anoche quise decírtelo, pero bueno…

			—Avísame cuando regreses —y, sin despedirse, colgó.

			 

			*  *  *

			 

			—Buenos días, doctora De la Vega —saludaron a Aitana a la entrada de su despacho.

			—Buenos días, Gloria —sonrió al ver a su secretaria—. ¿Lo tenemos todo preparado para la cirugía de esta mañana?

			—Sí, la documentación del preoperatorio está sobre la mesa.

			—Muchas gracias, Gloria.

			Se sentó a su mesa para inmediatamente después abrir la carpeta; tenía que concentrarse, no podía dejar nada sin revisar. En una cirugía cardiotorácica no hay lugar para los errores.

			Como bien había imaginado, salió de la operación bastante más tarde de la hora de la comida. Al finalizar y terminar de lavarse, habló con la familia del paciente y se dirigió a mirar la agenda del día siguiente. Le tocaban solo consultas, si no se torcía demasiado el día.

			Se llevó una mano a los ojos, necesitaba despejarse un poco. Estaba demasiado cansada. Caminó hasta su despacho y algo le llamó la atención. De la puerta contigua a la suya salió alguien a quien no pudo ver, pues iba en dirección contraria, pero dejó un perfume que le recordó a su encuentro de la noche anterior. Quiso ver quién era aquella persona, sin embargo, le fue imposible, pues corrió escaleras abajo.

			Ya en el interior de su despacho, Aitana echó mano a su móvil. Casi como un autómata, abrió la aplicación del club y envió un mensaje al hombre con el que había tenido sexo el día anterior. Deseaba volver a quedar con él, necesitaba volver a sentir lo que había sentido aquella noche en la cama de aquella habitación.

		

	
		
			Capítulo 2

			Llegó tarde a casa y encontró una nota de Lola indicándole dónde tenía la cena.

			Dejó sus cosas en la entrada. Todo estaba en silencio, uno que hacía que se sintiera aún más sola de lo que estaba. Pensó un par de veces si irse directamente a la cama o cenar algo mirando la televisión. Se quitó los zapatos y caminó descalza hacia la cocina.

			Abrió la nevera y se sirvió una copa de vino mientras calentaba la comida en el microondas. Encendió la televisión de la cocina y el sonido de lo que fuera que estuvieran poniendo en ella inundó el silencio de la casa.

			Quería escapar de allí, necesitaba marcharse más rápido que lento de ese matrimonio en el que estaba atrapada. Quedaban unos meses para que todo terminara.

			—Jodidas apariencias —pensó en voz alta—. Lo nuestro estaba acabado antes de que comenzara.

			Pablo buscaba casarse con alguien de su clase para heredar un gran patrimonio, pero, como en las películas, necesitaba estar varios años casado para conseguirlo. Esa fue la condición que le puso su abuelo antes de fallecer. Desgraciadamente para Aitana, ella no tenía ni idea de esa pequeña condición. Cuando se enteró, su mundo se vino abajo. Pablo nunca la había querido, ella había sido el pelele necesario en esa historia para que él alcanzara su éxito. Podría haberse casado con cualquier otra, pero ahí estaba Aitana aquella noche de verano en una preciosa terraza de Marbella con sus amigas.

			Al descubrirlo, Pablo le pidió que lo ayudara, que si ella se marchaba en aquel instante él lo perdería todo. Aceptó, aunque aún se estaba preguntando por qué lo había hecho. Ella no necesitaba nada de nadie. Era una gran cardióloga, una de las mejores cirujanas del país, y no necesitaba su dinero. Es verdad que Pablo le había abierto muchas puertas; sin embargo, no era lo más importante en su vida. Para él, en cambio, sí. El qué dirán, el qué pensarán. Las apariencias eran lo más importante en su vida, en sus vidas. Según él.

			Si bien su propia familia también era así, Aitana se había dado cuenta de que lo más importante no era lo que la gente veía de ti, sino lo que en realidad eras. Y ahora, ella era infeliz.

			La invitación de su amiga a aquel exclusivo club le había dado la vida. En él solo podían entrar personas de gran poder adquisitivo y allí la discreción era la seña identitaria, pues solo los socios sabían de su localización y era obligatorio cubrirse el rostro para acceder. La aplicación hacía mucho más fácil el contacto entre los socios, ya que era a través de ella cómo se concertaban las citas. En el club no solo había habitaciones para encuentros, sino que también se realizaban fiestas exclusivas y muchos más actos que tenían como actor principal el sexo.

			Aitana tenía una gran carrera, un gran nombre, una buena cuenta corriente y una sensación de soledad que solo desaparecía cuando operaba o follaba con alguien.

			Dio un sorbo a su copa en el mismo instante en que comenzaba a sonar su móvil. Lo cogió para darle la vuelta, no deseaba hablar con nadie, aunque debía estar pendiente de él por si llamaban del hospital. Miró la pantalla: su madre. Sí, la quería mucho, aunque era una mujer de las de toda la vida. Ella siempre estaba echándole en cara que no hubiera tenido hijos, si ella supiera… Que si la familia lo esperaba, que si… Lo de siempre. Suspiró, no iba a descolgar. No tenía ganas de reproches que finalizarían con un «Mañana rezaré por ti en misa».

			Su intención era darle la vuelta, sin embargo, algo llamó su atención. En la aplicación del club aparecía un número, eso quería decir que tenía un mensaje de alguien o tal vez alguna notificación de los dueños del local. Esperó a que su madre se cansara y colgara el teléfono para pulsar en la pantalla del móvil. En su fuero interno deseaba que fuera el hombre con el que había pasado la noche anterior, quería volver a estar con él. Deseaba repetir.

			Y, sí, en esa ocasión los hados estuvieron de su parte. Cuando la aplicación estuvo cargada, fue directa a los mensajes, solo había uno y era de él:

			Estaré encantado de volver a vernos cuando desees.

			Lo que leía en la pantalla era la respuesta a la petición que ella le había lanzado anteriormente.

			Estuvo a punto de preguntarle si podían quedar esa misma noche, al cabo de unas horas, sin embargo, prefirió citarlo para el día siguiente. No deseaba sonar demasiado desesperada.

			¿Mañana te va bien? Misma habitación. Misma hora.

			Lo envió sin más. No esperaba que respondiera de inmediato, pero se equivocó.

			Nos vemos mañana.

			Sonrió de verdad por primera vez en todo el día mientras se acababa su copa de vino.

			 

			*  *  *

			 

			—… y no olvide visitar a su cardiólogo —terminó la consulta.

			—Gracias, doctora. —Aitana vio a su paciente levantarse de la silla y dirigirse hacia la puerta para salir de la consulta.

			Se llevó una mano a la cara, estaba cansada y necesitaba un ligero masaje que la despejara un poco. Tenía esa manía, solía masajearse el rostro cuando se encontraba fatigada, como si ese pequeño gesto pudiera aligerar un poco el peso que cargaba.

			Había comenzado a pasar consulta a las ocho y media de la mañana y no había parado. En ese instante eran las cuatro y cuarto. Su estómago rugió, acababa de acordarse de que no había comido, así que salió de su despacho en dirección al restaurante del hospital. Sabía que a esas horas poca cosa habría, aunque se conformaría con lo que fuera.

			—Doctora de la Vega —la saludó un médico.

			—¿Qué tal, doctor Gómez? —Se acercó a ella.

			—Todo bien. Iba a enviarte un mensaje, aunque, ya que estás aquí, te lo digo en persona.

			—¿Ha pasado algo?

			—No, es que dentro de un par de días voy a celebrar una cena y quería invitaros a ti y a Pablo —sonrió.

			—Oh, que lástima. Pablo no está en la ciudad, ha tenido que irse a la central en Estocolmo. —Metió las manos en los bolsillos de la bata apretando los puños.

			—Bueno, pues otra vez será. —El médico encogió los hombros—. Estamos en contacto, Aitana.

			—Gracias, Fernando.

			Justo en el momento en que la dejaron sola, el camarero le puso su bebida y un sándwich.

			Se giró con su comida en las manos caminando hacia una mesa que estaba vacía. Alguien pasó por su lado y, de nuevo, percibió aquel olor. Giró el rostro y solo pudo ver a alguien vestido de enfermero que salía de la cafetería. Se sentó a la mesa para comer y así regresar al despacho para terminar un par de preoperatorios y algunos historiales.

			 

			*  *  *

			 

			Se miró en el espejo.

			Quizá ya no era la joven estudiante modélica de Medicina que se casó con el que pensó que era el hombre de su vida. Pero a sus cuarenta y dos años, la naturaleza había tenido a bien cuidarla más de lo que nunca habría pensado. Colocó sobre su cuerpo la delicada ropa interior de carísima marca a la perfección. La había elegido expresamente, el rojo le daba fuerza y quería mostrarse poderosa. Aun así, el vestido que se puso a continuación le sentaba como un guante, de color negro ajustado sin dejar mucho a la imaginación. Iba a lo que iba y no necesitaba mucho más.

			Volvió a mirarse al espejo para asegurarse de que su cabello estaba como a ella le gustaba.

			Salió por la puerta de su casa decidida a pasar un buen rato. Sus pasos decididos sobre el suelo delataban sus intenciones.

			En el asiento del pasajero dejó la máscara, que era distinta de la de aquel día. Las tenía guardadas en un cajón de su armario, en la habitación que hacía años ya no compartía con nadie. Y lo más gracioso de todo era que, aunque Pablo sabía que entraba y salía, nunca podría imaginar que en realidad ella no se implicaba con nadie, sino que solo follaba.

			El coche rugió con potencia. Cualquiera que mirara en el interior del mismo se sorprendería, pues era uno de esos vehículos que casi siempre habían estado vinculados a la masculinidad, a la velocidad y la adrenalina que «solo ellos» podían manejar. Salió de su casa dispuesta a pasar una buena noche.

			Cuando llegó al club, en la entrada la avisaron de que en la habitación ya la estaban esperando.

			—Subid una botella de champán, por favor —pidió.

			—Lo cargaremos a su cuenta —sonrió el recepcionista.

			Caminó por la escalera que conducía a la segunda planta. Era una casa de campo, parecía más bien una mansión decimonónica de esas en las que varios pisos con diversas habitaciones guardaban los secretos de alguna rica familia. Aunque en ese caso eran los secretos sexuales de algunos de los más poderosos del país. A Aitana eso le importaba muy poco, pues en una ocasión, cuando entró como «novata», tuvo la sensación de haberse acostado con alguien muy importante y demasiado conocido. Y la verdad es que, aunque no volvió a recibir ningún otro mensaje suyo, lo pasaron muy bien.

			Posó la tarjeta magnética en la puerta y esta se abrió.

			El hombre que la esperaba en el interior se giró. Ya se había quitado la chaqueta y, aparte del antifaz, llevaba puesto solo el pantalón y una camisa blanca bien planchada.

			—Hola —dijo ella con suavidad.

			—Bienvenida. —Él se acercó caminando despacio y le agarró la mano para besarla.

			—He pedido champán —explicó.

			—Lo beberé de tu ombligo. —La hizo pasar al interior de la habitación cerrando la puerta.

			Aitana lo vio demasiado seguro de sí mismo. Le gustó sentir que él tenía las mismas ganas que ella de repetir. También es cierto que no deseaba mantener ninguna conversación más allá de la necesaria para poder tener relaciones sexuales, pero quizá si iba más allá podría…

			—Llaman. Debe de ser la bebida —anunció él pasando por su lado para abrir y dejando ese perfume que la había estado persiguiendo por el hospital.

			—Debe de ser.

			Aitana caminó hacia el interior haciendo que los tacones sonaran contra el suelo de madera y provocando así que él se girara a mirarla de nuevo antes de abrir. Sonrió de manera felina en su dirección y se le encogió el estómago anticipando lo que podría suceder.

			—Toma. —Él le ofreció una copa de champán después de abrir la botella y colocar la cubitera en un lugar donde no molestara.

			—Me gustaría poder llamarte de alguna manera —le pidió.

			—Puedes llamarme «Biel». —Se acercó a besar su cuello después de beber un poco de su copa—. ¿Y tú?

			—«Vega», llámame «Vega» —dijo ella antes de sentir cómo la mano de aquel hombre se metía entre sus piernas y comenzaba a subir hacia su sexo.

			 

			*  *  *

			 

			Se levantó de la cama despacio. Todo estaba bastante revuelto. Habían pasado más de tres horas teniendo sexo en casi todos los lugares de aquella amplia habitación. Lo que sí tenía claro de aquel hombre es que era bastante más joven que ella. Su potencia y su cuerpo se lo habían demostrado con creces. Lo miró antes de salir de entre las sábanas. Tenía que marcharse, vestirse e irse a su casa. Trabajaba.

			Caminó despacio, no quería despertarlo, aunque antes de irse volvió a echar una mirada a aquel hombre que, boca abajo y desnudo, descansaba tranquilamente. Le habría gustado poder quitarle el antifaz que portaba. Echó su cabello para atrás, era la primera vez que le ocurría eso con un hombre con el que mantenía sexo en el club. No podía obsesionarse. Solo era un divertimento hasta su divorcio. Después sería verdaderamente libre.

			Lo dejó descansando.

		

	
		
			Capítulo 3

			Miró el reloj; con esa conferencia se estaba aburriendo más de lo que había imaginado.

			Había pasado ya una semana desde su último encuentro con Biel. No es que no hubiera querido volver a verlo, pero la dirección del hospital había tenido a bien enviarla a un congreso médico que se celebraba en Madrid. No es que tuviera que ir de viaje, sin embargo, esos eventos solían ser bastante tediosos a menos que te interesara algún procedimiento en particular. Por desgracia para ella, ya los conocía todos y los había puesto en práctica alguna que otra vez. Lo malo era que debía asistir por el tema de la política de becas, subvenciones y demás.

			Otro conferenciante subió a la tarima, hablaría sobre un nuevo método mínimamente invasivo para operar. Aitana abrió el móvil, no tenía ganas de volver a escuchar lo mismo que ya sabía desde hacía varios meses, en lo que España fue pionera.

			 

			*  *  *

			 

			Llegó a casa después de la cena que cerró el ciclo de conferencias. Al día siguiente hablaría con González-Verdi, el director del hospital, para pedirle que, antes de enviarla a ese tipo de encerronas, le pasara primero la programación. Si él no sabía que seguía haciendo másteres, cursos y prácticas para continuar con su formación, no era su problema. Tal vez debería enviar a alguien de su equipo, que, probablemente, lo agradecería más que Aitana, pues era una pérdida de tiempo para el hospital y también para los pacientes. Al día siguiente tenía un trasplante de corazón programado para primera hora de la tarde y debía estar todo completamente coordinado, ya que desconectarían al donante pocas horas antes de comenzar la cirugía.

			No quiso darle más vueltas al problema, agendó algunas cosas en su calendario, miró un par de mensajes pendientes en su correo profesional y directamente subió a su habitación a cambiarse para meterse en la cama a descansar. El día siguiente sería largo y duro. Todo debía salir bien.

			 

			*  *  *

			 

			—Gloria —avisó a su secretaria—. ¿Puedes venir?

			—Dígame, doctora. —Entró en el despacho.

			—Necesito saber si todo el equipo tiene la documentación sobre la cirugía —pidió Aitana.

			—Sí, desde ayer al mediodía todos tienen el preoperatorio, el procedimiento que me pasó y todo lo necesario.

			—Bien, dentro de un rato tenemos reunión de equipo —explicó—. Necesito cafeína, así que me voy a ir a tomar un café. —Se levantó de la silla y después la miró—. ¿Te subo algo?

			—Le agradecería que me trajera un café, ahora le doy el dinero…

			—Gloria, por favor —sonrió a su secretaria—. Ahora te lo traigo.

			 

			*  *  *

			 

			Un par de horas antes de la operación, todo el equipo que formaría parte del trasplante escuchaba atentamente a Aitana. Después de ella habló su mano derecha en el quirófano, la doctora Marisa García, dejando claras cada una de las funciones de los asistentes a la misma. El equipo era bastante avezado, no era la primera vez que realizaban ese procedimiento juntos, pero siempre había que dejar las cosas claras. Y ahí se hablaba de toda posible complicación o actuación por si surgía cualquier imprevisto.

			—Perfecto —terminó Aitana mesándose el cabello después de mirar su teléfono—. Acaban de comunicarme que el corazón ya está siendo extraído. Tenemos un par de horas hasta que llegue. A prepararse.

			Efectivamente, a las dos horas, todo el equipo estaba con el paciente en el quirófano. Ya estaba sedado, esperando a que el equipo de transporte de órganos llegara en cualquier momento.

			—Doctora, hemos tenido un cambio de último momento.

			—¿Cómo? ¿Qué ha pasado? —preguntó a la enfermera de quirófano.

			—Vanesa iba a estar con nosotros, aunque repentinamente se ha puesto a vomitar. Hemos pensado que lo mejor era cambiarla.

			—Joder, no me gustan estas cosas —se quejó—. ¿Quién viene en su lugar?

			—Es nuevo, se llama Gabriel y está muy bien formado.

			»Mire, ya está…

			A la enfermera no le dio tiempo a presentarlo, pues acababa de entrar por la puerta el equipo que traía el corazón del paciente que tenían sobre la mesa.

			—Da igual. —Aitana lo miró sin más, todos iban con mascarilla, gafas protectoras y gorro—. Colocaos —dijo empleando su tono más profesional.

			 

			*  *  *

			 

			Llevaban más de tres horas de operación y todo estaba marchando como debía. El equipo funcionaba como un reloj, a pesar de la incorporación de última hora.

			—Pásame las palas —le pidió la doctora a una enfermera tomando aire.

			»Venga —dijo a continuación, poniéndolas una a cada lado del corazón ahora inerte.

			»Vamos, muévete con fuerza —susurró luego casi para sí.

			De lo que no se dio cuenta fue de la mirada que el nuevo enfermero le echaba, pues se había quedado totalmente paralizado al oír la voz de la doctora… Vega. Notó cómo toda su piel se erizaba sin poder evitarlo. No podía, no quería creer que ella fuera la mujer con la que había estado teniendo sexo durante dos noches. Era imposible que…

			—¡Gabriel! —La enfermera al cargo tuvo que gritarle.

			—¿Qué? —respondió incapaz de apartar la mirada de Aitana, que continuaba mirando el corazón que latía con fuerza.

			—Las gasas, por Dios —se exasperó la mujer.

			—Sí, perdón.

			La doctora levantó la vista del órgano que se movía de manera normal y lo miró enfadada. Se había enterado de todo, a pesar de estar pendiente de su operación. No le gustaba nada que la gente que estaba trabajando con ella se despistara, no era normal. No deseaba que ocurrieran esas cosas.

			 

			*  *  *

			 

			Se encontraba lavándose las manos después de haber terminado la operación. Todo había salido según lo previsto a pesar de aquel incidente con el nuevo. ¿Cómo decía que se llamaba? Daba igual. Lo quería en su despacho a la mayor brevedad posible, hablaría con la familia y después con él.

			—Necesito al nuevo en mi despacho —le dijo a la enfermera jefe—. Hablaré con la familia y él que me espere allí, díselo a Gloria.

			—Doctora De la Vega, es nuevo en el hospital —intentó justificarlo la mujer.

			—En mi despacho, por favor —pidió seca y sin levantar la voz.

			Salió del quirófano, tirando a la papelera la bata desechable y el gorro del mismo material.

			 

			*  *  *

			 

			Gabriel llevaba un rato esperando en el interior del despacho de la reconocida doctora Aitana de la Vega. Una cirujana cardiotorácica de gran fama y, a tenor de lo sucedido, posiblemente su amante en aquel club en el que su amigo lo había dejado entrar. Nunca la había visto en persona, pero él, que, en otro momento de su vida, había querido ser cirujano, había pasado mucho tiempo de guardia leyendo sus artículos y todos sus nuevos métodos de cirugía.

			Estaba nervioso, pero no sabía si era por la bronca que le esperaba por ser el nuevo o por estar casi convencido de que aquella mujer de pelo castaño oscuro, labios carnosos y pómulos marcados era su compañera en el exclusivo club.

			La puerta se abrió de golpe y Gabriel se levantó como un resorte de la silla en la que estaba sentado. Se giró para ver cómo ella entraba hecha un basilisco. Había cambiado su vestimenta de quirófano por una falda de tubo ajustada, unos zapatos de altísimo tacón y una blusa blanca que le quedaba a la perfección. La admiró. Observó la fuerza con la que caminaba hasta su escritorio sin dirigirse a él. Lo asombró su serenidad y su belleza madura. No le importaba lo que pudiera decirle, la tenía frente a él.

			Se sentó en su silla e indicó que él también lo hiciera.

			—Si hay algo que no soporto —comenzó a decir— es la poca profesionalidad, las malas palabras y los gritos en un quirófano. Y hoy, en el mío, ha pasado todo eso por tu culpa… ¿Gabriel? —Lo miró para que él le corroborara que ese era su nombre. Cosa que hizo.

			—Lo siento —fue lo único que dijo.

			—Un «lo siento» no me sirve. —Lo miró directamente a los ojos—. Te daré una única oportunidad. Voy a volver a llamarte para otra operación y no quiero ni un fallo.

			—Repito, lo siento doctora. —Tomó aire—. Llevo mucho tiempo siguiendo su trabajo y para mí es un honor estar operando con usted.

			—De acuerdo. —El nivel de cortisol descendió en el cuerpo de Aitana.

			Se miraron por un momento sin decir nada ninguno de los dos. Ella notaba que él la estaba mirando como si la conociera de toda la vida, sentía que había algo familiar en aquellos ojos que la escudriñaban. Tal vez fuera aquel extraño olor tan familiar que había sentido al entrar en su despacho el que la hacía pensar tonterías.

			—¿Ha terminado? —preguntó él aún vestido con el pijama de enfermero.

			—Puedes marcharte, Gabriel —dijo ella ya mucho más tranquila—. Y gracias por venir.

			—De nada. —Aquella forma de hablar terminó de despejar todas sus dudas.

			Las manos de Vega eran como las de aquella mujer, no llevaba anillos y tenía las uñas perfectas. La barbilla era exactamente la misma y su mentón… Estuvo a punto de cerrar los ojos al recordar cómo los labios que tenía frente a él habían rodeado su sexo.

			Se levantó de la silla antes de que todo su cuerpo se rebelara contra él e indicara más de lo que debía.

			—Nos vemos —se despidió ella, siendo respondida por un ligero movimiento de cabeza.

			 

			Gabriel le dijo adiós a Gloria, que estaba recogiendo sus cosas para marcharse a casa. Él aún pasaría un rato más en el hospital; tenía que quitarse el pijama, ducharse y pensar en lo que acababa de descubrir. Necesitaba volver a quedar con ella, comprobar si, como creía, la doctora De la Vega era realmente la mujer que hacía que se volviera loco.

			Metió la mano en el bolsillo y sacó su móvil, que había estado apagado hasta el momento. Abrió la aplicación de aquel exclusivo club en el que él nunca debería haber entrado y del que ahora no deseaba salir.

			¿Esta noche? ¿Misma hora? ¿Misma habitación?

			Lo guardó y se marchó a los vestuarios.

			 

			*  *  *

			 

			Aitana estaba aún desconcertada por el encuentro con aquel enfermero nuevo. Sí, era bastante más joven que ella, pero eso no quería decir que no tuviera experiencia, de ahí su enfado. Nadie podía no estar atento en una circunstancia como la vivida en el quirófano. Pensó en lo reservado que era y en lo poco que había hablado. Tenía un tono de voz familiar, aunque tampoco podía decir exactamente por qué lo sentía así. Su móvil sonó, era el aviso de algún mensaje. Lo miró e inmediatamente supo de quién era.

			Sí. Misma hora, misma habitación.

			 

			Necesitaba descargar toda esa adrenalina que aún corría por sus venas antes de que bajara del todo y la dejara echa papilla. Ni siquiera encendió el ordenador, simplemente agarró su bolso, la chaqueta y, tras cerrar el despacho con llave, se marchó a prepararse.

			 

			*  *  *

			 

			Estaba sola en la habitación del club, había llegado antes que su amante. La botella de burbujeante champán se encontraba debidamente colocada en la cubitera. Las copas esperaban ser llenadas y ella no quería juegos de ningún tipo, estaba en el sillón de la entrada solo con la ropa interior.

			La puerta se abrió despacio. Esta vez, Biel vestía vaqueros, zapatos, camisa azul y una chaqueta de cuero. ¿Quizá había ido en moto?

			—Hola, Biel —saludó Aitana.

			Él la miró, observó todas y cada una de las curvas de su cuerpo. Sus manos y sus labios. Clavó sus ojos en los de ella y sonrió. Sí, ahora estaba totalmente convencido de que «Vega» era la doctora De la Vega.

			—Hola, Vega —respondió a su saludo con la voz impostada, quitándose a la vez la chaqueta y dejándola en un perchero de la entrada.

			Caminó despacio hacia el lugar en el que ella estaba sentada y extendió una mano. Aitana la tomó y Biel tiró lo suficiente como para que ella se levantara de golpe y diera contra su pecho.

			—¿Quieres algo de beber? —preguntó Aitana aspirando su aroma y mirándolo a los ojos mientras su mano acariciaba su áspera piel del rostro sin afeitar.

			—No.

			La giró poniendo ahora su espalda contra su pecho. Agarró su cuello haciendo que ella volviera la cabeza hacia un lado, sintiendo los labios de ese hombre en ellos. La otra mano la posó justo encima de su tanga para meter sus dejos entre la piel y el elástico. Los deslizó suavemente hasta entrar entre sus labios. Ella abrió la boca al sentir cómo la acariciaba, su pulso se aceleraba a cada movimiento de la mano de Biel.

			Cuando abandonó el juego, ella se quedó quieta, con ganas de que fuera más allá. Pero él la detuvo.

			—No te des la vuelta, Vega —le dijo al oído despacio mientras se quitaba toda la ropa.

			Agarrándola por la cintura, la hizo ponerse a cuatro patas sobre la cama. Acarició despacio sus caderas para después bajar su ropa interior solo hasta las rodillas, lo justo para que pudiera abrir los muslos sin problemas. No, Gabriel no quería esperar ni un minuto más. Y no es que sintiera rabia o furia por lo sucedido en el despacho, más bien era la necesidad de poder volver a follarla sabiendo realmente quién era ella.

			—Biel… —Aitana habló casi como si fuera una pregunta.

			—Chist —la tranquilizó él posando su lengua en su sexo, lamiéndolo con cuidado sin dejar de observar todas y cada una de sus reacciones.

			—Es… es… —hablaba intentando coordinar su mente y su voz.

			—Es espectacular —gruñó él poniéndose de rodillas y penetrándola con fuerza.

			De la boca de Aitana salió un leve quejido, uno de esos que sabes que suenan más a necesidad que a dolor. Gabriel se movió despacio, había pasado toda la tarde necesitando tenerla para sí. Deseaba tocar su piel, corroborar que era ella la mujer a la que se follaba.

			Cerró los ojos al notar cómo las contracciones de su compañera hacían que él mismo se volviera loco de necesidad. La agarró con fuerza por las caderas y no paró de moverse hasta que la oyó gritar para después él deshacerse en su interior.

			Apoyó su cuerpo en la espalda de Vega para tomar aire unos segundos. Cuando lo hizo, salió despacio de su interior, se quitó el preservativo y lo tiró a la papelera.

			Aitana se dio la vuelta en la cama desmadejada por el ímpetu recién disfrutado. Solo le llevó un segundo respirar para después subirse la ropa interior y sentarse en la cama.

			—¿Gustas? —Biel le ofreció una copa de champán, pero lo que en ese instante admiraba ella era mucho más interesante que lo que él tenía entre las manos. Era esbelto, de cuerpo fibroso y estómago de piedra. Tenía los labios gruesos y una incipiente barba que parecía recién arreglada y que se aderezaba con unos ojos claros.

			—Me gusta mucho lo que veo —sonrió alargando la mano para coger la copa—. No me había fijado en que llevas un tatuaje en la pierna.

			En el gemelo de la pierna derecha llevaba tatuado lo que parecía un tribal que llegaba hasta el empeine del pie.

			—Locuras juveniles. —Dio un sorbo a su copa.

			—Y ahora locuras adultas. —Ella dejó la copa en la mesa y se llevó las manos a la espalda para desabrocharse el sujetador.

			Al dejar que la prenda cayera, él la miró primero a los ojos y después a los pechos. Dio un largo sorbo a su bebida y, sin tragársela, se aproximó a sus senos para hacer que sus pezones se bañaran en champán.

			—¡Dios! —gimió Aitana.
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